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Por lo que se refiere al medio urbano o hdniatrial, el 
autor recomienda enseñar el criterio axtropolÓgico a medicoz% 
.enfermeras, practicantes, trabajadoras sociales y demiss & 
ten'ces, a fin de logran la debida colnprension de lm a&!c+ 
den& saciales y cnltwales de la enfermedad. El a* refiere 
con sencillez y detenimientm los logrm o b h i d w  nnedhte eI 
uso de esa oriterio, tanto en grupas Mbialea econo en los 
ubicados en medios urbanas altaunente temiificadm. Aún liiás: 
para predicar con el ejemplo, él mkmo ha esbblwido la 
&&Ira de Antropología Médica en la citada Universidad 
Gamplutense de Madrid. 
Por todo lo diho hasita aquí, pude verse que & &a 

viene a llenar la doble necesidad existente de fijar el campo 
de la antropología médica como disciplina biosoeiial o biocul- 
tural y, además, la de mostrar la amplia gama de raspuestas 
que ha dado el hombre al problema de la enfermedad y su 
tratamiento. En cuanto a la primera, es bien conocida la 
vaguedad que siempre ha existido en torno al concepto de 
antropologia médica, el wl ha sido identificado &ea- 
mente con d de etnomedicina o medi'cina tradicibnal. Res- 
pecto a la segunda, se carecía de una información lo 
suficientemente variada y significativa sobre 1% múltiples 
prácticas y creencias de los pueblos indígenw m el trata- 
miento de sus enfermedades; con sólo este conocimhto, los 
médicos tendrían una perspectiva de mucho más alcance y 
trascendencia en lo que se refiere a la etiología social de la 
enfermedad. De manera quc no dudamas en recomendar esta 
obra como una de las mejores que han a p a d d o  reciente- 
mente sobre la materia; su utilidad es innegable para todos 
los interesados en las ciencias dd hombre pero, en particular, 
para médicos y antropólogos. 

ALFONSO VILLA ROJAS 

KELLY, Isabel. Geramic sequme in Colima: Capaoha, am 
m l y  p h m .  Anthrapological Papers of the University of 
Arizona, Num. 37. The University of Arizona Press, 
T u c m  Arizona, 1980, 119 pp. 

Esta taUi esperada monografía a la vez narra el daw?ur 
brimiento, fundamenta la validez y discute las relaciones 



de la propuesta fase Capacha localizada en la cuenca. del río 
A!nneiía de Colima. En el Prefacio Emil Haury dice: "A 
través de los ojos y mente de la Dra. Kelly, vemos como nació 
la fase Capacha, nueva en la situación tan compleja de la 
arqueología del Occidente de México" (vii). Siete años duró 
el proceso de descubrimiento (1966-1973), dos más para 
dejar lista la monografía y cinco para que la editorial la 
sacara. 

La Dra. Kelly comienza con una síntesis o pu& al día 
de la periodificación de Colima para establecer el contexto 
crcmológico de Capacha. En comparación con su sintesis en 
El Occidente de Mdxireico (1948), donde presentó la secuencia 
''Ortices, Colima-Armería, Periquillo", ahora encontramos 
"Capacha" como la faise más temprana, seguida de "Ortices", 
pero ya no la fase Ortices de hace 35 años sino solo la parte 
masi temprana de d a ;  la otra paria eonabit.uye la fase "Co- 
mala", que ahora viene siendo la época de las Dunibae de tim 
por excelencia. Siguen las fases "Colinia" y "Armen'a", para 
luego encontrarnos con otra fase nueva, "Chanal", no muy 
bien entendida aún, y la que quizás sea anterior y/o contem- 
poránea con la última fase: "Periquillo". La autova deja en 
posibilidad la existencia de otras dos f w a :  "Manchón", la 
que posiblemente entrm'a en& Ortices y Comaia, y 'Tarran- 
da", la que tarnbi6n pudiera ser pte-Comala. La Dra. Keliy 
nos promete un sumario mucha más completo que la arqueo- 
logía de Colima para un futuro próximo. 

En el tercer capítulo, "La fase Capacha", se presenta la 
historia del descubrimiento de Capacha, su definkión, distri- 
bución espacial de elementos y su cronología. En resumen, 
se conocen diez sitios con elementos Capacha; los elementos 
dit~gn6sticos principales consisten en "bula" o vasijas win- 
turadas y vasijas de estribo compuestas de dos partes, infe- 
non y superior, unidas normalmente por o a veces d w  
tubos que se doblan en forma de codo. La decoración carac- 
Derístiea de los bules consiste en un Sol inciso con rayos 
combinado wn punteado arriba y abajo del Sol. En México 
la Dra. Kelly encuentra sugerencias de uno que otro elemento 
de la fase Capacha desde Sinaloa y Baja California hasta 
Guerrero, pero con excepción de la fase El Opeño, no en- 
cuentra en ningún lugar un complejo que pudiera interpre- 



tarse como parte de la misma trad,iciÓn a la que pertenece 
Capaoha. 

La situación cronológica de Capacha es muy débil; no 
hay estratigrafia; el material, o está asociado .a entlerrw o,' 
como sucede con muchos de los datos de asociación, provienen 
de la memoria de moneros. Si no fuera por el conocimiento 
tan profundo de su área y de su gente por parte de l a  Dra. 
Keliy, pudiera haber dudas ace

r

ca de la misma existencia 
de la fase Capacha. De hecho hay áreas, y lo sabemos por ex- 
periencia, donde se trabaja con moneros o no se hace nada. 
Respecto a fechamiento absvluto se presentan varias fechas 
obtenidas por hidratación de obsidiana que abarcan desde 
806 hasta 234 a. de C. La única fecha de cabono-14 se obtuvo 
a partir del contenjdo orgánico de tepalcates estilo Capacha 
recolectados en la superficie del sitio No. 4, la que dio por 
resultado 1450 a. de C. (sin corrección) y 1870-1720 a. de C. 
(corregida). Esto en sí no es muy convincente, pero tomando 
en consideración las similitudes de cerámica y otra fecha 
de carbono-14 de El Opeño (1500 a, de C., sin corrección), 
por el momento parece más lógica que las fechas posteriores 
obtenidas mediante hidratación de obsidiana. 

El cuarto capítulo, "Relaciones de Capacha", está dedi- 
cado principalmente a comparar a Capacha con el estilo 
Tlatilco, la fase El Opeño, Cuyamel, Honduras y las fases 
Valdivia y Macha'lilla -especialmente esta última- de Ecua- 
dor. La Dra. Kelly encuentra similitudes con todas estas 
manifestacionm q u e  la llevan a wstular que 

Las semejanzas de Capacha con cerámica6 mesoame- 
ricmas son pecas y, según parece, no muy fundamenta- 
les. . . hay ligas mievidentes con la fase El Opeño. . . y c m  
el mal deifinido eskilo Tlatilco del Valle de Méxiw, Mo- 
relos, Guerrero y Puebla. Sin emb'argo, los tres ldes  apa- 
rentemente cognados -Capacha, Opeño y el estilo Tla- 
tilco- parecen tener afiliaciones fundamentalmente m 
mesoamericanas (29). Capacha es Capacha. No es me- 
soameri:cano, ni tampoco totalmemte sudamericano, aun- 
que imngredientes perceptibles lo li,gan con la parte 
noroeste de sudamérica (37). 

Lo que aún parece muy confuso es la maneira en que los di- 
ferentes complejos se pareloen. La relación entre ellas a veces 
parece basarse m& en la intuición de la Dra.. Kelly (la que hay 



que tomar muy en. serio) que en complejos bien definidas que 
se pueden replicar en cada uno de estos lugares. Por ejemplo, 
en Tlatilco no hay bules ni las vasijas tubulares; doa htelloneri 
y la cw&ea Fbjo-sobre-Café, tan característim de T l a f i ,  
no se encuentran en Capacha; en El Opeño, h t a  la feoha no 
se han encohtrado las vasijas de estribo, y 1% fi,guril'las de 
Capacha se parecen más a la expresión Tlatilco de Morelos 
que a Tlatilco mismo. Las fechas de las diferenhes fases in- 
cluidas en la comparación tampoco hacen mucho más que 
enlodar el agua. Por lo que conocemos actualmente de Thtil- 
co, éste parece ser demasiado reciente para Capacha y El 
Opeño, pero también es claro que hay mucho aún por aclarar 
respecto de Tlatilco. La fase Machalilla de Ecuador pudiera 
ser más o menos contemporánea, pero tampoco es muy clara 
su relación a un nive! morfológico. 

Hubiese sido muy útfl para &a discusión una tabla cro- 
nológica e ilustraciones del material de otras áreas utilizadas 
en la comparación. A falta de esto hay que tener abiertas 
sobre la mesa todas las fuentes a las que la autora :hace 
referencia al momento de estar leyendo. 

Se incluyen cinco ap6ndices. El primero, "Cementerios y 
pruebas", describe escuetamente los diez sitios donde se 
encontró material correspondiente a la fase Capacha, las 
calas y las otras maneras mediante las cuales se  obtuvo in- 
formación. Incluye dibujos y fotografías de los entierros más 
importantes. En  el segundo apéndice, "La Cerámica", se 
presenta su descripción, principalmente da1 tipo llamado 
"Capacha monócromo", que incluye todo lo que la D'ra. Kelly 
comitlera diagnóstico de Capacha. Se presentan dibujos y 
fotografías del material, junto con los números de campo, 
lo que facilita referencias. E l  tercer apéndice, "Artefactos 
de piedra", presenta el poco material lítico -principalmente 
obsidiana, manos y metates- que se encontró, pero cuya 
asociación con la fase Capacha es dudosa. El apéndice IV, 
"Proveniencia y asociación", as muy útil, pues se presenta 
una 15sta de todos los objetos, agrupados en cinco degor í a s  
que van de mayor a menor confiabilidad de acuerdo con el 
contexto -o falta de el- del hallazgo: a )  lotes ascciados a 
entierras, basado esto en las excavaciones y observdones 
de la Dra., Kelly; b) asociación a cementerios, basada en 
excavaciones y observaciones de la autora; e) supues!% aso- 



ciación a lotes de entierros, bwada en información de mone- 
ros; d)  supuesta asociación a pozos de moneros, basada en 
infomladión de moneros y e) supuesta asociación a cemen- 
terios, basada también en información de moneros. 

El último apéndice, "Restos oseos", por José Antonio 
Pompa, se b i t a  a la descripción ya que el material es poco 
y su estado de preservación es malo. Lo más interesante de 
este material es, según el autor, la deformación craneana 
tabular erecta. P m p a  encumtra paralelas en las f a s a  Ma- 
chalilla, El Opeño y en Tlatilco; sin embargo hace falta un 
estudi0 más a fondo para determinar hasta qué grado es más 
o menos tipica esta variante de deformxi6n respecto a otras 
en áreas que nada tienen que ver cerámicamente con Capacha 
en el mismo nivel temporal. 

Esta monografía seguramente causará discusión, espe- 
cialmente con respecto a la hipótesis de relaciones sudame- 
ricanas revivida por la. autwa con este nuevo material. La 
Dra* Kelly sería la primera persona en reconocer que se 
requiere de mucha más fundamentación, comenzando por 
Capacha mbma. Antes de engolosinarnos demasibdo con las 
relaciones de Capacha, ssería buen procedimiento localizarla 
eatratigráficamente, obtener más fechas absolutas y mejorar 
la muestra, tanto de sitios como de contenido, en Occidente. 
por o ' h  lado, tampwo debemos ser  tain empi,ricm m o  para 
reprimir la especulación, la que es bien legítima siempre y 
cuando, como en este caso, se reconozca como tal; sin ella, 
y s h  la intukción, la empiricidad no lleva a ningún lado. 

FALKNER, Frank y James M. TANNER (Edibores). i i u m n  
Growth, 3 vols. Vol. 1, Priciples and Prenatal Growth, 
634 pp.; Vol. 2, Postnatal Growth, 634 pp.; Vdl. 3, Neur- 
obiology and Nutrition, 606 pp. Bailliere Tindall, Plenum 
Prees, Nueva York, 1978. 

Aunque durante los últimos cinco años se han publilcado 
más libros de texto acerca del mimiento h u m o  que en el 
medio siglo precedente, la presente obra debe considerarse 
como el primer manual que cubre con mayor amplitud los 




